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A l a verdad 
P a r a e l H e r a l d o " 
Vamos á derramar en estas lineas, que de-
dicamos ai coiega local, toda nuestra sinceri-
dad. Si el «Heraldo» quiere apreciar nuestra 
intención - c o s a que nos atrevemos á poner 
en d i ída--y le parece adecuado para él el te-
rreno donde con toda firmeza queremos colo-
carnos, lo celebraremos mucho y le asegura-
mos que en él nos encontrará siempre que 
quiera; si, haciendo alarde de su superior va-
lia, persiste en seguir su derrotero, nos guar-
daremos muy . mucho de censurarlo, pero no 
nos será posible entablar nunca con él una 
discusión út i l . 
Habrá podido observar el colega que en to-
dos nuestros números aparece algún trabajo 
-modesto como nuestro - que se presta á la 
discusión; y esto lo hacemos deliberadamen-
te, porque; son grandes, grandísimos los ^de-
seos que tenemos de discutir con el «Heraldo» 
ó con quien quiera, de todo y sobre todo lo 
que afecte á los intereses locales, empezando 
por las menudencias caseras que á las veces 
y á pesar de su insignificancia son el espejo 
del alma de un pueblo y acabando por los 
más altos ideales, por los más levantados an-
helos de la op in ión. Porque somos de los con-
vencidos de que, efectivamente, de la discu-
sión brota la luz, y de que la discusión es v i -
da, y de que el gran mal que nos aqueja es una 
8 modo de anestesia de la vida ciudadana. 
Pero para que la discusión sea sana, salu-
dable, provechosa, es indispensablemente ne-
Pesario que se desarrolle en un ambiente de 
cümpleta serenidad intelectual, que el juicio 
pté por encima de la pasión para encarrilar-
'a) frenarla si es preciso y evitar que se des-
mande, y, sobre todo, que se discuta de prin-
C'Pios, de ideas, de tendencias con total apar-
amiento de nocivos personalismos. 
^ será tal vez cuestión de idiosincracia, pe-
^ es lo cierto que ni una sola vez de las que 
el 'Hera ldo- se ha colocado frente á nosotros 
en tono de discusión, ha dejado de empezar 
por pretender ir en busca de lo que él ni na-
die puede encontrar fijamente, si nosotros no 
queremos, esto es, por querer desentrañar el 
«por qué» hacemos ó decimos esto ó aquello. 
Y es lo peor que siempre parece complacerse 
en atribuir á nuestra conducta los motivos 
más interesados, los móviles más bajos, las 
tendencias más inconfesables, pero lio lo hace 
clara y descubiertamente, sino con esas ladi-
nas vaguedades, de esa manera anfibológica 
que sin decir nada concreto aparenta querer 
decir mucho; y esto, interpretándolo lo más 
piadosamente posible, significa ó carencia to-
tal de razones ó cierta especie de desdén ha-
cia el contrario porque su insignificancia no 
merezca más que dedicarle cuatro epítetos 
bien ó mal sonantes. 
Una vez, por ejemplo, se nos ocurre hablar 
con insistencia de la estatua del capitán More-
no por ver si lográbamos que la junta del Cen-
tenario saliera de su inmovi l idad y nos sale al 
paso diciendo que «pretendemos estimular i n -
tenciones nada piadosas», sin perjuicio de 
aplaudir más tarde, cuando el efecto que per-
seguíamos llegó á ser conseguido: otra vez 
dedicamos nuestra atención á hacer un some-
ro estudio de los presupuestos municipales y 
nos viene con la canción de que estamos ha-
ciendo polít ica padil l ista y califica nuestra la-
bor de detestable, y no es que dudemos que lo 
fuera, pero debió probarlo y no quiso hacerlo: 
otra vez hablamos de que las pagas de los 
empleados andan atrasadas y no lo niega ni Ib 
defiende— la única razón que alega carece to-
talmente de solidez sino que nos dedica, 
haciéndose más daño del que pretende inferir-
nos, unos-cuantos arañazos de este tenor: 
«que este es un golpe que se sabe de donde 
viene y á donde va y con él nos hemos capta-
do las antipatías de los empleados; que no 
sabe que haya ningún empleado descontento 
por no haber cobrado, y si hay alguno será a l -
gún amigóte nuestro con nota en su expedien-
te que finja necesidades pero que no le falte 
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dinero para emborracharse y jugar á los nai-
pes; y,f inalmente, que tengamos más seriedad, 
que empleemos menos listezas y que no ha-
gamos pol i t iqui l la bajuna>. 
Tal vez, según el criterio del «Heraldo», 
esté muy en su lugar decir esas cosas y hasta 
resulte de una refinada cultura el empleo de 
ese lenguaje, y que con ello basta para dejar 
rebatidas nuestras afirmaciones. Nosotros op i -
namos que ni se nos debe contestar en esa 
forma, ni esas son razones pertinentes á la 
cuestión ni siguiendo por ese camino se llega 
á donde debemos pretender llegar, porque 
eso no es defender un punto de vista sino tra-
tar de ofender al contrario arrojándole barro 
á los ojos, y lo que peor es, barro fabricado 
por el mismo que lo arroja. 
En resumen, colega; salvo vuestro mejor 
entender—ya que alguna vez pretendéis hacer 
valer la autoridad del decanato dándonos lec-
ciones—creemos que la misión de! «Heraldo» 
como la de PATRIA CHICA no es otra que tra-
bajar en pro de la cultura antequerana, que 
tanto comprende los intereses materiales co-
mo los inmateriales: creemos que cada cual 
desde el plano donde esté colocado debe ex-
poner clara y sinceramente sus ideas y defen-
derlas á todo trance; pero creemos así mismo 
que lo cortés no quita lo valiente y, sobre to-
do, que las cuestiones, sean cuales sean, de-
ben tratarse de una manera puramente objet i-
va, dejando el subjetivismo, que cuando se 
exagera suele degenerar en riña inculta, para 
las disputas de café ó de corr i l lo callejero. 
Di j imos al pr incipio que dudábamos de que 
el «Heraldo» creyera en nuestra sinceridad. 
Quiera Dios que.estemos equivocado^. 
C o n m u c h í s i m o r e s p e t o 
Con todo—que es mucho—el que como al -
calde y teniente de alcalde y como part icula-
res y en todos los órdenes nos merecen los 
señores don José León Mot ta y don Agustín 
Rosales, nos vamos á permitir dedicarles unas 
líneas en este artículo. 
En la reseña que hizo el «Heraldo» de la 
penúlt ima sesión municipal, al hablar de la 
discusión entablada con motivo del artículo 
de nuestro compañero señor Moreno Rivera 
t i tulado «Lá casa del dolor» pone en boca del 
señor Rosales estas palabras: «que el Ayun-
tamiento siempre se ha preocupado de aliviar 
á los reclusos; que por iniciativa del señor Pa-
lomo se subvencionó la escuela del correccio-
nal, y que se da el caso de qu'e en un artículo 
de un periódico, (el nuestro citado) se lleve la 
cuestión á presentarla enfrente del Ayunta-
miento.» 
Y en boca del señor León Mot ta , estas 
otras: «Desde luego en el artículo se ha visto 
el «deseo» de censurar al Ayuntamiento.» 
Los aludidos señores pueden abrigar acerca 
de nuestras intenciones el juicio que á bien 
tengan; pero no hemos ^dicho en el referid 
artículo que el Ayuntamiento tenga abandona0 
dos sus deberes para el correccional, ni htm l 
pretendido presentar enfrente del Ayunta 
miento una cuestión que los citados señores 
empiezan por declamar que no es de su exclu-
siva competencia, ni lo hemos censurado ai 
decir que el edificio de la cárcel es peor qUe 
una mazmorra de los t iempos inquisitoriales 
No hemos hecho más que glosar en un articu-
lo las palabras que el propio señor alcalde 
pronunció cuando hizo una visita á la cárcel-
no hemos pretendido más que mostrar otra 
vez esa llaga lacerante por si hay modo de 
curarla. 
¿Han leído dicho artículo los señores León 
Mot ta y Ro'sales? De sus manifestaciones pa-* 
rece desprenderse que no; y es lástima, no 
porque el artículo se haya escrito en esta casa, 
sino porque de haberlo leído no hubieran lan-
zado públicamente esas apreciaciones sin to-
marse el trabajo de fundamentarlas. A menos 
que opinen que nuestra modestia no merece 
tomarse ese trabajo. 
Nosot ros 
Estamos de enhorabuena. 
Ya se habla y se disputa un poco de los 
asuntos de interés local: ya una parte de opi-
nión, la de los lectores y redactores de este 
periódico, ha entrado en el Ayuntamiento lle-
vando el aire de la callé; ya puede esperarse 
que tras los arañazos y los juicios equivoca-
dos venga el tratar las cuestiones que afecten 
á los antequeranos con la imparcialidad y al-
teza de miras que requieren. 
Ü 
La bacanal acaba 
Ya viene aquel cuyo dogal respeta 
la bacanal desenfrenada y loca, 
el que hiela los besos en la boca 
y la v id en los cálices; atleta 
que domina al centáuro y lo sujeta 
de Prometeo á la sangrienta roca; 
mirada que sepulta en lo que toca 
aguijón venenoso de saeta. 
Ya viene aquel que del placer la furia 
pone en cadenas y á su carro ata 
de la violenta crin á la lujuria... 
¡Viene el Dolor que, inesperado y cierto, 
nunca falta del hombre á las orgías, 
ni en el festín renuncia á su cubierto! 
J. JIMÉNEZ VIDA-
CHICA 
La última despedida 
Hav noches horribles, en las cuales la pesa-
lilla ños muerde: en mi vida recuerdo una no-
he de estas, que puso el escalofrío de lo so-
brenatural sobre mis pobres ner / ios y hoy 
je^pués de tanto t iempo, aún me hace temblar 
levemente. 
a niño; mi madre estaba grave, bastante 
^ave, aunque en aquella edad yo no com-
nrendía todo el valor de esta palabra; recuer-
do vagamente la escena del Viático, en la cual 
llevé un farol y con el que recorrí las calles de 
aquella ciudad hidalga de'Casti l la en una no-
che de invierno á gofpe de vibrante campani-
lla; el Señor entró en mi casa; hubo murmu-
llos, roncos gemidos y contenidos sollozos; 
mi madre yacía en el lecho, que tenía una col-
cha de damasco azul; estaba pálida, más pál i -
da que los hachones de cera que alumbraban 
al Santísimo, y que se extendían en hileras co-
mo rosario de luces llevados por deudos y 
allegados; el sacerdote revestido cruzó cere-
monioso mientras todos permanecimos arro-
dillados; la campanil la de plata sonó solemne, 
hubo un silencio emocional, mi madre serena, 
con serenidad trágica, contestó á los actos de 
fe; yo apoyaba mi cabeza sobre la misma al -
mohada en que se reclinaba la enferma y así 
permanecí'con Ios-ojos arrasados dq lágrimas 
mientras duró la ceremonia. 
Eran las nueve de la noche; mi abuela me 
llevó de una mano, después que el Viát ico fué 
despedido, á que besase á mi madre, la besé 
y ella me besó, su palidez me infundió algo 
üe miedo, sus manos largas y finas me alisa-
ron las guedejas rubias de mi pelo.—Adiós, 
hijo mío...—me di jo mientras me acariciaba, -
Mi abuela me condujo á mi dormitor io y 
una criada vieja me desnudó y me acostó en 
mi cainita.—Se muere, neñín, se muere esta 
noche se muere...—las palabras de la domés-
tica me hicieron temblar, porque mil cuentos 
sabia yo de muertos y de duendes que llega-
ban á enloquecerme de terror y aquello pare-
ja un cuento 
No nie pU(je dormir al pr incipio porque me 
''abian dejado solo y sin luz y sentía, muchos 
fu'ulos extraños, pero al fin conseguí el sueño. 
Era más de media noche cuando me des-
a t ó un marti l leo seco y repetido y el l lorar 
psconsolado de mi abuela, agazapado entre 
ssábanas, no atreviéndome á llamar, esperé; 
n criado cruzó por la galería con hachones 
jnarillos debajo del brazo; un perro aullaba 
J?!10"." El reloj dió las tres y como si el reloj 
^tario del comedor fuese una seña vi de 
^ onto destacarse en la puerta de mi cuarto 
am cer ruido alguno, á mi madre, pálida y 
* 0ratada, vestida de monja, sus ojos me m i -
Jn Y sus labios sonrieron yo sin saber 
porque, temblaba, jamás vi á mi madre de 
aquella manera vestida, daba la sensación de 
que venía en el aire á una cuarta del suelo... 
se fué acercando, acercando y la vi inclinarse 
sobre mí y besarme, un beso frío, cuya fr ial-
dad me hizo daño; no habló nada, volv ió á er-
guirse y salió lentamente, lentamente... dejan-
do en mi estancia un olor especial y sobre mi 
frente el hielo de sus labios. 
A la mañana siguiente me dijeron que no 
tenía madre, se había muerto á las dos y me-
dia de la madrugada; por lo que vi algún t iem-
po después, que mi madre fué á mí cuarto, no 
viva como yo estaba creído á pesar de infun-
dirme miedo, sino muerta, bien muerta; fué su 
últ ima despedida... 
ESEME. 
s * .. 
Tengo delante de mis ojos un mapa de mi 
adorada patria, una representación gráfica de 
mi idolatrado solar ibero, y ante su vista la 
imaginación me aparta de lo real: ya no veo 
la carta geográfica, sino que, transportado en 
alas de atrevida fantasía, retnóntome á supre-
mas regiones atmosféricas: arrastrado en vert i-
ginoso, en loco vuelo, me encumbro hasta al-
turas inauditas, aterradoras, y desde ellas 
distingo el terr i tor io hispano, que aparece ín-
tegro allá abajo á mis plantas: lo que verdade-
ramente es una f icción, un plano del suelo, 
patr io, conviértese para mí, como obedecien-
do al conjuro de un mago, en fantástica reali-, 
dad: la tersa superficie del papel manchado 
en vivos colores, va tomando'rel ieve: húndese 
en los valles, levántase en las montañas, des-
tacándose esbelto, descollando altanero, por 
sobre los demás, el granadino pico de Mulha-
cen, semejando elevada cúpula del bendito 
santuario patr io. Absorto en mi ideal contem-
plación, acuden á mi mente, en revuelto tropel 
recuerdos de pasados t iempos, de glorias pre-
téritas: ante mi atónita vista desfilan sucesos 
heroicos, y magnos personajes, proclamado-
res de nuestra grandeza, orgul lo de propios, 
admiración de extraños, l lenando mi alma de 
religioso recogimiento, primero, y acabando 
por inflamar potente en mi pecho, la l lama del 
más noble entusiasmo... pero cuando más 
embebido me encuentro en esta mística con-
templación, cuando más me abstraía en mis 
retrospectivos ensueños, cuando mi tensión 
espiritual era mayor, algo diviso que me hafe 
volver á la triste realidad, que me hace caer en 
una especie de congoja, que me hace sentir 
una dolorosa punzada en lo más profundo de 
mi ser, en lo más recóndito de mi corazón de 
español amante de su patria. 
¡Ay .J allá en la parte más meridional de mi 
España, allá donde la tierra hispana parece 
adelantarse atrevida pretendiendo juntarse 
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con suelo afr icano, allá en una especie de 
brazo, que- destacándose del l i toral, semeja 
querer estrechar cariñoso la mano amiga, que 
desde el indómito Marruecos, le tiende la ma-
rítima Ceuta, veo ondear al viento una bande-
ra, que no es la española, un pabellón que no 
es el que sin|boliza las grandezas de mi Espa-
ña, y las glorias de mis antepasados, un signo 
en fin pregonero de ignominia, prueba humi-
llante del inaudito despojo de que fuimos víc-
timas durante la guerra de la Sucesión. 
Desde 1704, el pendón británico yérguese 
altivo, para vergüenza y escarnio nuestro, so-
bre tierra hispana, desde tan infausta fecha, 
una de las llaves del Estrecho encuéntrase en 
manos inglesas, en tan luctuoso año, perdimos 
Gibraltar, uno de los florones de la Corona 
española. .. 
En los momentos actuales, gran revuelo se 
ha levantado en paises extranjeros respecto al 
Peñón, y particularmente en la Gran Bretaña; 
la flema natural de los británicos desaparece, 
los ánimos se excitan tan pronto como se trata 
la cuestión de la antigua Calpe, pues observan 
con pánico, que para oidos españoles, el solo 
nombre de Gibraltar significa despojo, s imbo-
liza expol iación. Así es, que, se ha desencade-
nado una tempestad de denuestos en dicho 
país contra el doctor Lyttelton,. que el 25 del 
pasado predicó, en la iglesia de santa Marga-
rita de Westminster, un sermón tratando el te-
ma: «No destruyáis á Alemania», y en él habló 
de la internacloñalizaeión de Gibraltar. Toda 
la prensa inglesa ha censurado duramente al 
doctor anglicano por considerar, que, con sus 
manifestaciones, avivaba antiguos rencores 
hispanos, peligrosos en los t iempos actuales, 
y.al mismo t iempo, recordaban al orador que 
no sería posible variar el «Status» ó estado 
actual de Gibraltar, pues según el articulo diez 
del tratado de Utrech, el Peñón al dejar de ser 
inglés, volvería á los españoles, puesto que 
dice así: 
«En caso de que la Gran Bretaña tuviese 
que enagenar la propiedad de Gibraltar, la 
preferencia para su posesión se dará á la co-
rona de España.» 
Tal vez la fuerza de las circunstancias ob l i -
gue á la tenebrosa Alb ión á soltar su codicia-
da presa, tal vez se vea forzada á restituirnos 
tan valiosa posición estratégica. Si Alemania 
vence, no permitirá que su aplastada rival 
continúe siendo el árbitro del Estrecho, y en-
tónces, Gibraltar volverá al dominio de Espa-
ña, entonces desaparecerá tan vergonzosa 
mancha de sobre nuestro suelo, entonces el 
solar patrio no tendrá que extremecerse de 
sonrojo al verse hollado por extranjera planta. 
¡Gibraltar, j i rón de mi patria, es necesario 
que vuelvas al seno de*Ui madre España! ¡Es 
preciso que el humillante estigma de extraña 
dominación se borre de tu suelo español! ¡Me-
nester es que no te dé sombra otro pabell' 
que el gualda y rojo, pregonero de gran^S 
pasadas y heraldo de benditas presentes 
piraciones! ¡Gibraltar, antigua Calpe, reto» 
al seno de mi España! 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
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¡España, canto á tí....! 
Al poeta hispalense Rodríguez de León 
Cante mi voz á aquellos mesterianos 
Que se loaban ser de clerecía. 
Del vaso de bon vino veteranos 
Que gustaban fablar cuaterna vía; 
• A aquellos glosadores que l imaron 
El áspero sabor de la epopeya; 
A aquellos trovadores que pasaron 
Cantan.do, cabe el muro de la bella. 
España, canto á tí; si no eres cuna 
De las sacerdotisas y druidesas. 
Que vestidas de blanco y á la luna 
Escalaban las cúspides belesas. 
T ú eres la cuna, sí, de los copleros 
Que improvisan zorcicos populares; 
La cuna de los épicos troveros. 
De las l loronas y de los juglares. 
Desde el cantar de gesta al fiel romance 
El ingenio ha labrado tus hechizos, 
Y al vergel de tu gloria tiene alcance 
La f lor de tus poemas fronterizos. 
T u lírica genial, clásica hermana 
De la Provenza, retoñó en Galicia, 
Br i l ló en los cancioneros y propicia 
D ió sus cuerdas al habla castellana: 
¡Las liras te entonaron, Patria mía! 
Y, ¿cómo nó, si el vate en tí se pierde 
En la viva acuarela, en la poesía 
De un sol en cielo azul... y un campo verde?... 
El estro creador con que te encetras. 
Tu lengua virginal, tu rico idioma, 
Han dado el oro puro de tus letras 
Al Iris que pintaron Grecia y Roma. 
Elevaos á los genios de tu prosa. 
Das tu verso á Boscán y Garcilaso, • 
Por donar un Cervantes al Parnaso, 
Por cantar á unos ojos y á la rosa 
¡Oh España, que rimastes en la guerra, 
Que sembraste un idi l io trecho á trecho; 
Que soñastes del sólio de una Sierra 
A las rocas lavadas de un Estrecho! 
Cuando contemplo la inmortal corona 
Que el mirto y el laurel en una rama 
Tejen á tus cabellos: ¡Oh Matrona! 
Admiro en tí el retrato de la Fama. 
RITA GODELBE-
Antequera, Marzo 1915 
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Estación de la j u v e n t u d , del amor , de la 
jeoría y de las f lores, ¡solo po rque tú 
existes se puede amar la v ida ! 
Eres, Pr imavera , c o m o un l i ndo mano jo 
Ae violetas; que así como no es pos ib le 
percibir su de l i cado aroma sin acordarse 
|je la mujer, t ampoco se puede m u r m u r a r 
tu nombre sin que la imagen del amor se 
presente al a lma. 
porque tú v i ves , po rque todos los años 
vienes una vez, cub r i endo de f lores j a r d i -
nes, patios y azoteas, v i s t iendo de gala los-
árboles y de c o l o r i d o br i l lan te los campos; 
porque alegras la tr iste v i d a de los pájaros 
v traes esperanzas r isueñas á nuestros c o -
razones; po rque hay m u c h o so l , huele á 
rosas y todo sonr íe , se puede sobre l levar 
un año de i nqu ie tud y hastío. ¡Oh, P r ima -
vera! eres la Samar i tana que b r i nda el 
agua de su cántaro al caminante fa t igado. 
Largo es el cam ino y la sed g rande ; para 
el peregrino que marcha bajo el fuego de 
un sol recalc i t rante, tu agua es c o m o un 
mensaje del c ie lo . 
Llegas can tando y r iendo como una n iña 
acabada de entrar en la adolescenc ia ; tu 
risa de co leg ia la va por todas partes y l l e -
ga hasta los lugares donde la tr isteza v i ve ; 
buscas el corazón mar t i r i zado por el des-
aliento y l lamas á sus puertas con impa -
ciencia v ivaz y retozona de jando una f lo r 
de esperanza; despie/ tas nuestro sueño 
con el rayo de sol que se f i l t ra por los 
cristales, deten iéndose en el lecho hasta 
encontrar nuest ro rost ro que acar ic ia d u l -
cemente, como la madre que al i n t e r r u m -
pir el descanso del h i jo que r ido le co lma 
.de ternuras; y al n iño le haces sonreír , al 
adolescente le in ic ias en el amor, al h o m -
bre le. infundes fe y entus iasmo, al v ie jo 
le alegras la v i da con la mie l de los re -
cuerdos gratos. Para todos traes un peda-
z o de fe l i c idad, ¡oh generosa Pr imavera ! 
¿Porqué te vas tan p ron to y tardas tanto 
en volver? 
Pero vendrás o t ro año, y o t ro , y o t ro 
^ás..... V ives eternamente lo m ismo que el 
S()l- Cuando noso t ros desaparezcamos pa -
ra no vo lver más, tú seguirás acud iendo 
COn tu canast i l la de f lores, a legrando el c o -
ra2ón de los que nos sucedan; y ya que 
"osotros no podremos renacer como t ú , 
Jn una sucesión in te rminab le de v idas, 
ega á nuestro corazón mientras nos q u e -
de un h i lo de ex is tenc ia , y desp iér ta lo con 
tus risas; l lama fuer temente cuando esté 
d o r m i d o , deja una f lo r á la puerta 
¡Que, só lo porque tú existes, Pr imavera , 
se puede amar la v ida ! 
Luis MORENO RIVERA. 
Un artista antequerano 
Una docena ó pocos más años hace que . 
empezó á hablarse en Antequera de un m u - . 
chacho que revelaba extraordinarias aptitudes 
para el difíci l arte de la escultura. Todavía 
usaba babero y ya admiraba á los concurren-
tes al antiguo café de Palma con sus monigo-
tes de barro. 
En ese breve t iempo el muchacho se ha he-
cho un, hombre y la feliz esperanza se ha con-
vertido en hermosa realidad. Paco Palma, 
como cariñosamente le l lamamos todos sus 
paisanos, es ya un verdadero artista. , 
Durante su breve estancia en la corte al la-
do de los buenos maestros, algunos de los 
cuales el gran Benll iure fué uno de el los— 
no vacilaron en confiarle, á pesar de su tem-
prana edad, trabajos de verdadero empeño 
como cierto^ decorados para el monumento 
de Alfonso XI I y otros de verdadera impor-
tancia, supo asimilarse con su clara percep-
ción artística los conocimientos indispensa-
bles para después, solo, sin valedores de 
ninguna clase, ni más ayuda que la de su per-, 
sonal esfuerzo ni otro padrinazgo que el de 
su fecunda inspiración, triunfar en poco t iem-
po, como ha tr iunfado y seguirá tr iunfando. 
Ahí está, para acreditarlo, el modelo de la es-
tatua del capitán Moreno que será algún día 
testimonio perdurable del prodigioso arte de* 
Palma; ahí está el decorado de algunos edif i-
cios particulares de Antequera; ahí están los 
trabajos de igual clase para los que expresa-
mente fué l lamado á Málaga: ahí está, f inal-
mente, su últ ima obra, el modelo de un Cristo 
en bajo relieve para el trono de la Virgen de 
la Soledad de Málaga, cuya fotografía hemos 
tenido el placer de admirar en. «La Unión Ilus-
trada» y que ha sido para el artista un com-
pleto éxito regional que se extenderá por \ 
todos los ámbitos de la península en cuanto 
Paco Palma se decida á tender el vuelo para 
destacar amplia y vigorosamente su persona-
lidad artística en más dilatadas regiones. 
De todo corazón felicitamos á este querido 
amigo que en el renacer artístico de esta pa-
tria chica va á la cabeza de los que rompen 
la línea y noS enorgullecemos de sus triunfos 
que ya dan y prometen seguir dando en ade-




FOTOGRAFÍA GRATIS: La obtiene toda 
persona aue compre en el Establecimiento de 
comestibles y coloniales LA FORTUNA. Para 
más detalles,' pida usted- un prospecto. 
—¿Cuánto cree usted que he tenido que pa-
gar por sacrificar en el matadero dos cabras 
con 15 kilos? 
.—¡Mil quinientas pesetas! 
~ ^ í o lo eche usted á broma. Cinco pesetas 
y mil doscientos ochenta y nueve céntimos. 
— ¡Ja, ja, ja! Diga usted entonces diez y sie-
te pesetas y ochenta y nueve céntimos. Pero 
¿no estará usted equivocado? 
- -Aqu í dice 15 céntimos y 400 céntimos 
y 874 céntimos; vea usted. 
—Pero estas son milésimas de peseta que 
no es lo mismo que céntimos. En resumen es-
to importa pesetas 6'42. 
—Seis cuarenta y cinco, con el redondeo. 
¿Y le parece á usted poco? 
-Poco me parece; el papel de los justi f i -
cantes vale más': uno de «arbitrio de carnes 
frescas y saladas»; otro de «arbitrio sobre re-
conocimiento de carnes»; otro de arbitr io, 
digo, derecho de acarreo»... 
—Tota l , que casi todo esto es arbitrario. 
-Puede que lleve usted razón. ' • 
¿Ha visto usted qué Semana Santa más 
sosa? N i procesiones, ni festejos de ninguna 
clase... ni siquiera aviación. ¡Quiere parecerse 
á la del año pasado! 
—Es que han variado mucho las circuns-
tancias. ¿Con la catástrofe europea y con el 
cariz que va mostrando el añito, aún le pide á 
usted fiestas el cuerpo? 
—Pues si el año va malo, razón de más para 
que se hubiera repartido pan en abundancia. 
—Sí, sí; reparto de pan... á 43 el k i lo. 
,—Precisamente por eso... 
—Es que, además, hay otra razón podero-
sísima. 
—¿Cuál, si puede saberse? 
—Que por haber repartido tanto pan el ra 
naval... se le han agotado las existencias a ir 
panaderos. 
—Será del de repartir, porque del de com 
prar, gracias á Dios, no falta todavía. 
— «Artículo 97.615. Los haberes de los em-
pleados, municipales, son gastos de pagoin. 
mediato é inexcusable y deben satisfacerse 
con preferencia á los gastos de pago diferi-
ble...> 
-¿Todavía con la misma canción? Deje us-
ted ya ese asunto, que huele á puchero de en-
fermo. 
—¡Ah, mi amigo! Pues si usted supiera 
Hay muchos, pero muchos que buscan con 
afán el periódico solo por leer esto... De con-
trabando, por supuesto. 
En POSTALES encontrará usted siempre el 
mejor y más extenso surtido en LA FORTUNA. 
, ( . / 
R e c o m p e n s a a l a lca lde 
El alcalde de esta, ciudad, don José León 
Mot ta , ha sido condecorado con la gran cruz 
de Isabel la Católica, como premio á los mé-
ritos contnaidos por su acertada gestión. 
De todas veras enviamos á nuestra primera 
autoridad la más cordial enhorabuena. 
C c r r e s p o a s a l 
Ha sido nombrado corresponsal literario 
del diario malagueño «La Unión Mercantil' 
nuestro estimado compañero ^Aese». . 
Le fel icitamos por ello. 
Natal ic io 
Ha dado á luz con toda felicidad una pre' 
ciosa niña la distinguida señora doña Au^'13 
T imonet Benavides de López. 
Reciban nuestra enhorabuena por tan ta11^  
to acontecimiento. 
E n f e r m o s 
Se encuentran muy mejorados de la 
medad que padecen, el concejal don An( 
nter-
>ATRIA CHICA 
fhai-'ón Enriquez, marqués de Zela, y el nota-
¡o don Gaspar Castil la Rosas. 
Celebraremos continúe la mejoría. 
N o m b r a m i e n t o 
profesor odontó logo don Antonio Jimé-
nez Robles ha sido nombrado para prestar 
los servicios de su.profesión en la Caja de re-
clutas de esta zona militar. 
D e o p o s i c i o n e s 
Se encuentra en Granada con objeto de to-
mar parte en las oposiciones que se están ce-
lebrando, para poder conseguir el ascenso 
inmediato de maestra nacional, doña Rosario 
Cabrera. 
Acompáñala su hijo don Miguel Narváez. 
ÍEsstrjactor d e E x p l o r a d o r e s 
Ha sido nombrado instructor de los explo-
radores antequeranos nuestro colaborador 
don Joaquín Vázquez. 
E n C a p u c h i n o s 
El domingo terminó la novena que anual-
mente celebra la Comunidad de Capuchinos 
en honor de la divina Pastora. 
El templo, adornado con bril lantez, se h a ' 
visto concurridísimo durante los días que se 
han celebrado estos cultos, habiendo ocupado 
la sagrada cátedra el ilustre orador R. P. Sal-
vador de Sevilla, cuyos discursos han mereci-
do generales elogios. 
E n l a s R e c o l e t a s 
También en las Recoletas ha tenido lugar 
la novena que en años anteriores se.celebraba 
en la iglesia de San Sebastián en honor de la 
Pastora, cuyos actos religiosos han revestido 
gran esplendor. 
'¿1 último día predicó un elocuente sermón,-
como todos "los suyos, el Vicario Arcipreste 
Doctor don Rafael Bel l ido. 
C o r r e d o r d e C o m e r c i o 
Por real orden del ministerio de Fomento 
"a sido nombrado Corredor de Comercio en 
esta ciudad nuestro amigo don José Ramos 
Gaitero, á quien sinceramente felicitamos. 
P e t i c i ó n d e m a n o 
En Buenos Aires ha sido pedida la^nano de 
ia distinguida señorita Isabel Rojas Gironel la, 
Para el joven industrial don Manuel Burgos 
uatcía. 
La boda se efectuará en el mes de Mayo 
t i rante. 
Viático 
El miércoles úl t imo le fué administrado el 
Santo Viát ico al virtuoso sacerdote don Cris-
tóbal Mart ín. 
Celebraremos mucho mejore de la enferme-
dad que padece. 
G i t a n o s d e t e n i d o s 
La guardia civil de esta ciudad ha detenido 
á los gitanos Francisco Cortés Cortés, Anto-
nio Cabello Maldonado y José Fernández He-
redia, autores del robo de dos pol l inos en el 
cort i jo denominado «Mundo Moro,> del tér-
mino de Montefr ío, durante la noche del 7 al 8 
del actual. 
La benemérita ocupó además á los gitanos 
un mulo, 25 pesetas en un billete producto del 
cambio de uno de los poll inos recuperados, 
un cuchil lo de grandes dimensiones y un clavo 
grande en forma de escoplo; con esta herra-
mienta forzaron, sin duda, la entrada del cita-
do cort i jo para llevar á cabo su fechoría. 
Los referidos sujetos se encuentran en esta 
cárcel á disposición del juez de primera ins-
tancia de Montefr ío. 
María de Gonzaga, hija del duque de Ne-
vors, que casó en 1645 con el rey de Polonia, 
llevó de Francia en su compañía una joven 
fresca, vivaracha y muy traviesa llamada la 
señorita de Mel ly. El rey, que era viejo, feo y 
gracioso, pero l ibert ino, se cansó pronto de 
la reina, y se prendó de la camarista, lo cual 
la manifestó en términos demasiado claros 
para que ella no le entendiese. Pero la joven 
le di jo: 
—Señor, no entiendo el polaco. 
—¿Es posible? repuso el rey: pues me pare-
ce que demasiado bien entendéis el que habla 
frecuentemente mi joven capitán de guardias. 
—¡Oh, Señor! replicó la muchacha, ese es el 
polaco de los particulares; pero el polaco de 
los reyes es otra cosa, y solo las princesas 
son capaces de entenderlo. Si V. M. lo permi-
te y tiene á bien repetirme sus palabras, supl i -
caré á la reina que me las traduzca. 
L a g u e r r a e u r o p e a . — E n preciosas ca-
ricaturas se encuentra de venta en LA FOR-
T U N A . 
PATRIA CHICA 
LA F O R T U N A advierte al público que rea-
liza á baratísimos precios un variado surtido 
de juguetes. 
SANTOS DE HOY: Solemnidad de San jo'sé, 
Esposo de la B. V. M., o i , Patrono de la"Igle-
sia Universal, y San Anselmo, ob. dn 
' J u b i l e o d e l a s 40 h o r a s 
Continúa en la iglesia de la Tr in idad, hasta 
el dia 27, por los Cofrades difuntos. 
Iglesia de Santa Catalina: 
Días 28 al 30.- -La R. Comunidad, en sufra-
gio de M. Niño de Jesús Aguilar y Lora y 
M . Rosario Gómez y don José Robledo. 
L a b a j a d e l p a n e s i l u s o r i a , p u e s 
s e e s t á v e n d i e n d o c r u d o y f a l t o 
d e p e s o . 
¿Es q u e a l g u n o s i n d u s t r i a l e s s e 
h a n c o m p r o m e t i d o á s o s t e n e r e l 
a c t u a l p r e c i o e n l a c o n f i a n z a d e 
q u e n o s e l e s i n v e s t i g a ? 
Jornada municipal 
Viernes 16 de Abr i l 
H a s t i o . . . 
Al entrar esta noche en el salón de sesiones, 
hemos experimentado una extraña sensación; 
notamos que algo extraordinario va á discutir-
se, pues en los escaños hay varios concejales 
de los que suelen negar su asistencia á estos 
actos. Entre ellos está don Francisco Carri l lo 
Benítez ocupando totalmente una de las ada-
mascadas poltronas de la mayoría; permanece 
absorto, con los ojos fijos en la esbelta figura 
del presidente, que con agitación rubrica: de 
vez en cuando gira la cabeza y sus ojos detié-
nense en el señor Casco, que bajo el dosel, 
adopta en su asiento una postura mayestática. 
Los señores de la minoría libera] charlan y f u -
man; está el señor Alvarez conversando muy 
quedo con el señor Ramos; pero el señor Ra-
mos que no quiere pecar de desatento cuando 
el secretario está leyendo el acta, ruega am 
blemente al señor Alvarez que no le distraía 
y ante esta súplica cortés, éste le obedece 
Yérguese el señor León Motta y dice: Hace 
próximamente un año que en el pueblo de Be 
nagalbón se cometió un asesinato horrible-
ustedes recordarán los sucesos que dieron lu-
gar á aquella trágica lucha en la cual fué victi-
ma un guardia civi l , y por consecuencia de 
esto, fueron procesados los autores de aquel 
tremendo asesinato, los cuales han sido con-
denados á la últ ima pena: inspirado en senti-
mientos de humanidad y caridad, propongo á 
la Corporación que en el caso de que el Su-
premo de Guerra y Marina confirme la sen-
tencia de muerte se diri ja una súplica á Su 
Majestad el Rey demandando clemencia para 
que se les conceda el indulto, pues cumplimos 
con un alto deber de humanidad al propio 
t iempo que l ibrando la vida á esos desgracia-
dos, quizás paguen con más dureza su delito, 
que expiándolo de una vez. El señor Rosales 
Salguero acoje muy bien la iniciativa y desea 
'se haga constar en la sol ici tud que el Ayunta-
miento hace esto inspirado exclusivamente en 
sentimientos humanitarios. El alcalde mani-
f i es ta que en esa forma irá la petición, acor-
dándose así. 
El señor Jiménez Robles abre un papel y da 
lectura á un discurso, que él solo interrumpe 
apenas empieza; cuando la risa huye de sus 
labios comienza nuevamente-y nos enteramos 
de que ha sido concedida al alcalde la cruz de 
. Isabel la Católica, dist incióh que le otorga el 
Gobierno en justa recompensa á su labor ad-, 
ministrativa al frente del Ayuntamiento. El se-
ñor León Mot ta invita al señor Jiménez á que 
suspenda la lectura de elogios á su persona 
por creerlos inmerecidos y por que estos co-
rresponden también á todos sus demás com-
pañeros de Corporación que le prestan eficaz 
ayuda, para que con mediano éxito pueda 
realizar la gestión que desarrolla en la alcal-
día. El señor Rosales solicita la conformidad 
de sus compañeros para que conste en acta la 
satisfacción de todos por haber sido concedi-
da al señor León tan justa recompensa. El se-
ñor Ramos Herrero en nombre de la minon 
liberal se adhiere á la propuesta del señor Ko 
sales y felicita al alcalde; éste da las gracias 
á todos. 
'ATRIA CHICA 
£1 campeón de la izquierda don José Palo-
nlo Vallejo sol icita la palabra y dice: No acos-
TUnibro á discutir sin estar debidamente docu-
mentado; hoy que lo estoy, puedo ratificarme 
je cuanto dije en la sesión anterior con res-
pecto á lo que ocurre en la cárcel; es de la 
conlpetencia del alcalde la administración de 
aquel establecimiento y por tanto el l lamado á 
investigar cuanto all i viene ocurr iendo. La l im-
pieza interior la realiza un recluso abonándo-
sele cinco pesetas mensuales; la luz eléctrica 
que ha desaparecido por que á la casa Boude-
rése le deben tres meses debe volver á insta-
larse pues hay consignadas en el presupuesto 
190 pesetas, cantidad suficiente para 8 luces; 
y para justificar que el jefe de la prisión tiene 
en descubierto los meses de Diciembre, Enero 
y Febrero pido se traigan de la depositaría las 
cuentas del correccional, pues esto y la segu-
ridad de que los penados no reciben el jabón 
para lavar sus ropas, revela de una manera 
manifiesta que en aquella casa se comercia con 
la desgracia. Con referencia al edif icio opino 
que en el próx imo presupuesto debe consig-
narse la partida necesaria para efectuar el 
traslado. El señor León Motta.vuelve á rati f i-
carse en su creencia de que lo denunciado es 
principalmente causa de desavenencia entre 
empleados y jefe de la cárcel, insistiendo en 
que es de la competencia del señor juez la in-
vestigación de cuanto alli ocurra. Vuelve el se-
r Palomo sobre el mismo tema y propone 
nombre una comisión que compruebe lo 
nunciado, ó que se suministre á la cárcel 
anto necesite, por medio de vales. El señor 
osales es part idario de que lai?omisión se 
nombre sin perjuicio de adoptar la fórmula 
Que propone el señor Palomo. El presidente 
Asigna á los señores Palomo y Rosales para 
'a comisión, presidiéndoles el primer teniente 
Acalde. El señor Casco García adopta otra 
nueva postura de grandeza y declina el honor 
Por impedírselo sus ocupaciones. El alcalde le 
uega amablemente y entonces el señor Cas-
eo accede. 
. El señor Palomo pide se reúna la comisión, 
'^dica para dictaminar sobre la solicitud del 
.nor Saavedra, referente á terrenos de Pro-
P'os. Don Agustín Rosales solicita se reúna la 
usión de Hacienda para que estudie las 
mineral, pues 
cobra el contratista 25 pesetas por cada wa-
gón. El mismo concejal manifiesta que la co-
misión encargada de estudiar la solicitud pre-
sentada por don Carlos Moreno ha resuelto 
que dicho industrial exporte sus harinas siem-
pre que haga importación de igual cantidad 
de tr igo. 
Se acuerda dar las gracias al Ayuntamiento 
de Málaga por las atenciones que ha dispen-
sado á los exploradores antequeranos en su 
reciente visita á aquella capital y elevar á qui -
nientas pesetas la subvención asignada á esta 
Asociación. 
Se lee un oficio de la viuda de don José 
Acedo dando las gracias por los acuerdos to-
mados con motivo del fal lecimiento de su es-
poso. Desígnase para desempei^r la titular 
vacante por don José Acedo, á su señor hi jo. 
El señor León Mot ta anuncia á la Corpora-
ción que se ha declarado desierta la subasta 
para la adjudicación del servicio de suminis-
tro y tendido de tubería para el acueducto de 
la Magdalena. El señor Palomo interviene 
mostrándose partidario de que se anuncie 
nueva subasta. El señor Rosales hace dist in-
tas apreciaciones sobre esto. El señor León 
aclara unos cuantos extremos convenientes á 
la solución de tan importante asunto. El señor 
Palomo insiste en sus manifestaciones. El se-
ñor Rosales repite lo que ha dicho anterior-
mente y nosotros notamos que la gallarda 
postura del señor Casco va poco á poco de-
cl inando rendida por el sueño; imítanle los 
señores Alvarez y Jiménez Robles. 
En la sala flota el hastío 
AESE 
ri'as sobre arbitr ios de carbón 
P a t r i a C h i c a 
Publicación decenal 
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
C a m p a n e r o s , 2 
Apartada absolutamente de toda bandería 
polít ica, dedica preferente atención á los asun-
tos de interés local que traía con ampl i tud, 
imparcial idad é independencia de criterio. 
Diez páginas de variada lectura. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. 1 ,— 
En provincias, un año » 5.— 
Extranjero id * 8.— 
Número sueltOj 15 céntimos: Atrasados, 25. 
P a g o a n t i c i p a d o 
1U PATRI CHIC.. 
Los tres maridos burlados 
NOVELA 
DEL M A E S T R O <TIRSO DE MOLINA» 
(CONTINUACIÓN) 
que le comprase una puerta de las muchas 
que tales dias traen á vender al l i , que fuese á 
medida de la que en su casa salía á .la calle, y 
por vieja pedían la jubilasen. Trájo la con todo 
secreto de noche, y escondida donde el p in-
tor no pudiese verla, avisó al bur lón hermano 
de lo que había de hacer, y le encerró con 
otros dos amigos en el sótano. Vino dos ho-
ras después su marido, quedándose en el mo-
nasterio, donde pintaba, los aprendices que 
tenía mol iendo colores; porque se había de 
acabar el retablo para la Pascua, y era nece-
sario darse priesa. Recibióle Mari-Pérez (que 
así se l lamaba la codiciosa pintora) con todo 
cariño y amor: acostáronse temprano porque 
le importaba el madrugar, y durmieron hasta 
la media noche (digo, el descuidado marido; 
que ella mal pudiera, preñado el entendimien-
to con tantas arquitecturas burlescas): y llega-
da aquella hora, comenzó á dar voces y que-
jarse á gritos la engañosa casada, diciendo: 
«¡Jesús! que me muero: marido mío,mi hora es 
llegada; tráigame confesión presto, presto, 
que me muero> y otros extremos semejantes 
que saben muy bien hacer las mujeres cuando 
se les antoja. Preguntábala compasivo su 
compañero lo que tenia; respondiendo solo: 
«¡Jesús! ¡Madre de Dios! que me muero: con-
fesión, sacramentos, que perezco.» Levantóse 
á las voces una sobrina que tenía en casa á 
suplir los ministerios de una criada, y era tam-
bién partícipe del engaño: la cual l lorando de 
verla ansí, apl icándola paños calientes á las 
tripas, dándola tostadas en vino y canela, y 
haciendo otros remedios semejantes, sin que 
el dolor cesase porque la enferma no quería, 
hubo de obl igar al desvelado Morales (que 
este era el nombre del pintor) á que se levan-
tase, harto contra su-voluntad, col igiendo de 
la complexión que en su mujer conocía, y afir-
mándolo ella y la sobrina, que aquel acciden-
te era mal de mac^e, ocasionado de una ensa-
lada que había cenado, cuyo vinagre recio y 
una rebanada de queso otras veces la habían 
puesto en el úl t imo peligro de su vida. Riñóla 
de que no escarmentase de tales excesos; y 
ella le di jo medio ahogada: «no es hora. M o -
rales, agora de reprender lo que no se puede 
remediar; vayan á llamar á la madre Castejo-
na, que sabe mi complexión; y ella sola puede 
aplicarme con que se me alivie este mal rabio-
so; ó si no ábranme la sepultura.— «Mujer mía, 
respondió el afl igido esposo; la Castejona se 
ha ido á viv ir junto á la puerta de Fuencarral; 
nosotros estamos en Lavapies; la noche es de 
invierno, y si no mienten las goteras, ó llueve 
ó nieva: aunque yo vaya con todas estas des-
comodidades, ¿cómo sabremos que se qUer ¡ 
levantar? La otra vez que os apretó este acha3 
que, me acuerdo yo que se os fué con dos on^ 
zas de triaca de esmeralda caliente en la cas 
cara de media naranja, y puesta en la boca 
del estómago: yo iré á la botica por ella; no 
amor de Dios que os soseguéis, y no me'coru 
sintáis hacer tan larga dil igencia, pues ha ^ 
ser inút i l , y yo tengo de volver con otro ma' 
de madre peor que el vuestro. ^Comenzóse 
á quejar entonces más recio que nunca, y á 
decir:» ¡Bendito sea Dios que tan buena com-
pañía me ha dado! ¡Miren qué imposibles le 
p ido! ¡qué enterrarse conmigo si me muero' 
¡qué sangre de sus brazos! ¡qué desperdicios 
de su hacienda! sino que me llame una coma-
dre á costa de mojarse un par de zapatos. Ya 
sé que deseáis vos renovar matrimonio, y que 
á cada gri to que yo doy dais vos una cabriola 
en el corazón; y por eso escusais cuakjuiera 
dil igencia que estorbe vuestros deseos y mis 
dolores. Volved á acostaros, sosegad y dor-
mid; que si yo me muriere, declarado dejaré 
que me disteis solimán en la ensalada de ano-
che.—«Mujer, mujer,» respondió el marido, 
«menos libertades, que no tienen los males de 
madre exenciones de atrevimientos, y podría 
ser que con un palo os trasiegue el dolor des-
de las tripas á las espaldas.»—«¡Palos á mi 
señora tía!» di jo la doncella taimada, ¡malos 
años para vuesa merced y para quien no le 
sacara los ojos primero con estas uñas!» Iba 
el pintor á que pusiese la postura á no sé 
cuantos pretinazos la sacudida moza, que es-
cusó huyendo y dando mayores gritos con al-
haracas mortales. Volv ió á pedir la doliente 
«confesión, comadre, sacramentos, que me 
muero, ¡ay, que me han dado rejalgar! ¡Jesús! 
no es este mal de madre, sino mal de marido.» 
Temió alguna burla, más pesada de la que sin 
saberlo le comenzaban á hacer al enojado 
Morales, y que si se moría dejando fama que 
él la había hecho la costa, era echar la s o f 
tras el caldero, y hubo de apaciguarla con ca 
rielas y amores, y encender una linterna, bien 
necesaria para la obscuridad y lodos, ponién-
dose unas botas, capa asuadera, la capilla so-
bre el sombrero, y salir en busca de la coma-
dre Castejona, registrándoje las goteras q ^ 
despachaban los tejados á cántaros. Sa !^a.L!, 
buen Morales que se había pasado la o|Cr 
comadre á la calle de Fuencarral, pero no 
qué parte de ella; y l loviendo como es aicno. 
sin persona en la larga distancia que hay d •> 
de Lavapies á aquel barrio, la noche como D 
ca de lobo, y él renegando de su ,niatrin1?'en' 
juzgad vosotros ahora si se tardaría muy 0 ^ 
espacio de t iempo en hallar lo que buscan ^ 
no había menester; qne entre tanto que 
(CONTINUARÁ) 
bea V. el anuncio de la cubiert9 
PATRIA CHICA 11 
. Q u i e r e u s t e d c o m e r g r a t i s ? 
Si durante los ocho días posteriores á cada 
íorteo de Lotería Nacional, presenta usted el 
cupón Regalo que da LA F O R T U N A á sus 
clientes, con igual número al del premio ma-
yor de cada jugada de Lotería, l e d e v o l v e -
¡.jln s u i m p o r t e . 
Compreusted en LA F O R T U N A desde hoy. 
Curiosidades taurinas 
F r a n c i s c o M o n t e s „ P a q u i r o " 
(CONTINUACIÓN) 
Pedro Romero, que ya había Cumplido los 
ochenta años, y que no quitaba la vista de 
«Paquiro* atento á la faena que estaba ejecu-
tando con el cornúpeto. En uno de los pases 
de muleta, se le arranca el «pájaro >, y *Paqui-
ro», viendo que era cogido, y no pudiendo 
defenderse, dio un agilísimo salto, quedando 
de pie sobre la barrera, escupiendo al toro so-
bre el morr i l lo, á t iempo que el animal, rema-
tando en las tablas, clavaba un asta en ellas. 
El viejo Romero, emocionado, prorrumpió 
en este gr i to: «Anda, que te ha parió una 
vaca.» 
En la plaza de toros de Aranjuez se celebró 
cierta tarde una corrida, la cual presidía Isa-
bel 11. En esta fiesta dió Francisco Montes, a 
un toro navarro, el salto de la garrocha, suerte 
que hacia con agi l idad y l impieza admirables. 
La reina, distraída en aquel momento no vió 
ejecutar la suerte, y deseosa de verla, mandó 
recado á Montes para que la repitiera. Dif íc i l 
cosa era ejecutarla de nuevo con aquel toro, 
que no era animal que se dejase engañar dos 
veces. Así lo comprendió Montes, pero por 
dar gusto á la regia presidenta, ejecutó por 
segunda vez dicha suerte; pero la fiera, avisa-
da y derrotando furiosamente por alto, cogió 
entre las astas al torero y le infir ió siete heri-
das. El célebre picador Sevilla puso á galope 
su caballo é hizo el quite dándote al toro un 
puyazo en los ijares, saliendo el toro rebrin-
cando y soltando su presa; á la oportunidad 
de este valiente picador debió la vida el céle-
bre torero, pues de no haber acudido con tanta 
presteza hubiera quedado muerto en la arena. 
El año 1840, 16 de Agosto, tercera corr ida 
de inauguración de la plaza de toros de Alva-
rez, de Málaga se l idió en quinto lugar un toro 
de la ganadería de Saavedra, «Pajarito» de 
nombre, con 500 carniceras de peso, que le 
enviaba el picador Juan Pinto, que en la gana-
dería de Saavedra manipulaba y daba ins-
trucciones como hombre entendido en la ma-
teria. 
Salió «Pajarito» (su verdadero nombre «Ga-
vi lán»; pero el públ ico que había: podido 
apreciar en los corrales la lámina y apostura 
de este toro, di jo: «Valiente pajarito.» De ahí 
el apodo primero; pero el nombre de «pila» 
según autorizadas plumas, fué el que queda 
dicho); salió, digo, de los chiqueros, paso á 
paso hasta colocarse en mitad del redondel. 
Montes, al ver al hermoso animal, gritó á los 
peones: ¡¡á las tablas todo el mundo!! 
(CONTINUARÁ). 
4- ¿Dónde está LA FORTUNA? ^ • 
-4- En calle Tr in idad de Rojas, 36. 
¿necesito usted 
tarjetas de vis i ta , cartas t imbradas, facturas, 
sobres, c irculares, memorándums, prospectos, 
carnets, notas de precios, etc .? 
En l a imprenta 
de F. RÜIZ Campaneros , 2 
encontrará usted cuanto desee en este ramo. 
E j e c u c i ó n e s m e r a d a + P r e c i o s m o d e r a d o s 
S e r i e d a d e n l o s e n c a r g o s 
s o i s r L O S 
„ M 55 
Y s i q u i e r e c o n v e n c e r s e de e l l o n o t i e n e m á s q u e fijarse q u e en e1 
G r a n P r i x d e l 1 ' A . C . F . ( C i r c u i t o d e L y o n en 4 d e J u l i o d e IQI4, 
los t r e s p r imeros p remios f u e r o n g a n a d o s p0r 
es tos au tos" 
:-: :-: en competencia :-: v 
con 37 coches de las catorce mejores marcas. 
E s t e t r i u n f o i n c o m p a r a b l e , o b t e n i d o en l a p r u e b a a u t o m o v i l i s t a 
m á s i m p o r t a n t e d e l m u n d o , es u n a r a t i f i c a c i ó n s o l e m n e d e la super ior i -














E l v e n c e d o r sobre ' " M e r c e d e s " 
Entrega inmediata. Hay modelos ilde 6500 IBÍII* 
Gasolinas, grasas, accesorios, etc. 
JOAQUIN RUIZ ORTEGA, ALAMEDA, W 
